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2. Descripción 

 
Este trabajo de grado expone un estudio del contexto de la ciudad de Bogotá en el siglo XX, el 
barrio Las Cruces, el proyecto ciudad salud región y la situación de  la comunidad afectada, frente  
a las transformaciones de esta parte de la ciudad. 
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la Universidad Pedagógica Nacional. Bogotá. 

 

4. Contenidos 

Para dar una contextualización histórica de la ciudad de Bogotá y poder hacer una aproximación 
a una pregunta problema, se realiza un balance de las transformaciones  que se presentan en la 
ciudad. En el primer capítulo, se  describe la situación social de la ciudad de Bogotá en el siglo XX, 
de la localidad de Santa Fe y el Barrio Las Cruces, además se expone lo que sería al Proyecto 
ciudad salud región y las implicaciones de su ejecución para el sector de la Hortua. En el segundo 
capítulo, se analiza la implantación de megaproyectos en las ciudades latinoamericanas como,  
Santiago de Chile, el Centro histórico de México, y la situación de algunas ciudades de Brasil. En 
el capítulo tercero se presenta la delimitación del problema, la metodología y el método para dar 
respuesta a la pregunta central y a las específicas. Por último, en el capítulo cuarto se construye 
parte de la historia barrial de las Cruces a través de la historia oral, para dar cuenta de la 
persistencia de las comunidades por habitar el centro de la ciudad y evidenciar su aporte en la 
construcción de la historia de la ciudad de Bogotá. 

 

5. Metodología 

Se realizó una consulta bibliográfica, para analizar las diversas problemáticas socio-espaciales 
que encierra la ciudad, desde una perspectiva marxista y a partir de este enfoque teórico, 
presentar la construcción histórica de la ciudad de Bogotá y la implementación del Proyecto 
Ciudad Salud (PCSR) en el centro de la ciudad. Para lo cual se consultaron artículos de prensa que 
permiten dar cuenta de la opinión y el desarrollo de los proyectos en la ciudad. Finalmente para 
contrastar las fuentes bibliográficas se implementa un ejercicio de la historia oral y de esta 
manera escuchar la vivencia de los habitantes del barrio y al afectación que tendría la comunidad 
de llevarse a cabo el PCSR; esto se logró a través de entrevistas y recorridos por el territorio. Se 
usan también imágenes de archivo, planos y fotografías actuales que acompañan el desarrollo de 
las temáticas. 
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6. Conclusiones 

En este trabajo se ha tratado de establecer una relación entre las experiencias de vida en el 
barrio Las Cruces y las dinámicas económicas, sociales y políticas de la ciudad de Bogotá, que 
permiten dar cuenta de la segregación y las condiciones en que viven los habitantes de este 
punto de la ciudad, en su lucha continua por no ser desposeídos y expropiados, de los lugares 
comunes que han aportado a la apropiación de la ciudad por parte de las clases populares. 
La problemáticas sociales más agudas que se evidencian al recorrer parte de la historia y el 
territorio del barrio Las Cruces, están asociadas a la pobreza generada por las políticas que 
encaminaron al país por un modelo de acumulación, el abandono estatal y el drama del conflicto 
armado, perpetuado históricamente por la postergación de una verdadera reforma agraria, y la 
exclusión de que han sido víctimas sectores asociados a los movimientos sociales; sumado a esto, 
la cooptación social alcanzada por el narcotráfico, ha permitido convertir espacios del centro de 
la ciudad en receptores de la miseria generalizada, concibiendo a sus habitantes como sujetos 
potencialmente peligrosos. Situación que lleva a disminuir el precio de los predios, y la expulsión 
de sus habitantes. La centralidad urbana representa un valor geoestratégico para llevar a cabo 
megaproyectos como el PCSR, y el deterioro de estos lugares propicia unas condiciones más 
óptimas para los inversionistas privados. 
Aún bajo esta situación, los habitantes del barrio Las Cruces, guardan un profundo sentido de 
pertenencia y goce, que puede manifestar su capacidad de acción en la superación del mercado 
como estructurador de ciudad.  

 

Elaborado por: Diana Marcela Reyes Bravo 

Revisado por: John Harold Córdoba Aldana 
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Introducción 

 

Durante la investigación se trabajaron varios interrogantes. La primera parte permitió 

acercarnos a las luchas urbanas en contradicción con las  diferentes políticas que afectaban 

nacional y localmente a la población más desfavorecida. Se contextualizan las dinámicas de la 

ciudad, la localidad de Santa Fe y el barrio Las Cruces, y cómo estos serían modificados 

espacialmente por la implantación del Proyecto Ciudad Salud Región, en adelante PCSR.  

 

En el segundo capítulo, basándome en autores que enfatizan en las contradicciones originadas 

por lucro privado y el derecho a la ciudad, se expone una comparación de megaproyectos en 

cuatro ciudades de Latinoamérica, como Santiago, ciudad de México y varias ciudades de Brasil; 

en las cuales se presentan esquemas de colaboración entre el Estado y los intereses privados 

por apropiarse de sectores estratégicos de la ciudad y así propiciar nuevos y sucesivos ciclos de 

especulación del valor del suelo.  

 

Este análisis permitió dar cuenta de algunas coincidencias en el desarrollo de megaproyectos a 

nivel urbano, chocando directamente con prioridades de las comunidades como el espacio 

público, el derecho a la vivienda digna y la oportunidad de participar en la construcción de la 

ciudad. De este modo se pudo evidenciar que las comunidades, ven en las luchas barriales, una 

justa causa para obtener los beneficios que han sido negados, y a su vez la riqueza de estas 

experiencias fortalece la participación en la construcción de ciudad. 

 

Para dar fundamento teórico a la aproximación al barrio Las Cruces, se acude al marxismo, por 

los elementos que brinda para interpretar la importancia que ha alcanzado la ciudad, en la 

dinámica del modo de producción capitalista. De esta forma, los recorridos realizados en el 

barrio permitieron aclarar las problemáticas que corresponden a la inserción de la ciudad, en el 
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marco de un libre mercado en el cual la empresa privada y el sector público generan una alianza 

para apropiarse de espacios estratégicos de la ciudad y permitir mayor ganancia al sector 

privado. Al ubicar algunas de las necesidades de la población del barrio, se busca una 

alternativa a la implantación de proyectos para visibilizar la posibilidad de enfrentar el modelo 

de ciudad propuesto desde las élites, a través de una perspectiva que abarque el Derecho a la 

Ciudad, planteado por Henri Lefebvre  (1978). 

 

Las entrevistas realizadas a algunos habitantes del barrio permitió, comprender desde una 

perspectiva vivencial el desarrollo de los procesos locales dentro de la contradicción general 

que encierra la renovación del centro de la ciudad, afectando a la población, que al verse 

amenazada en su tranquilidad y permanencia en el territorio que ha construido, se opone con 

formas de resistencia a las estrategias de la clase dominante. Confirmando así la tesis 

fundamental del materialismo histórico: “los verdaderos creadores de la historia son las masas 

populares”, reivindicando el papel histórico que tienen las clases populares como creadores de 

la historia y de una nueva sociedad (Cogniot, 1971; p. 39). 

 

- -
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Por último, este trabajo pretende resaltar los lazos de afecto y de pertenecía que tienen los 

habitantes de esta zona de la ciudad, los cuales son considerados como parte de la fuerza social 

encaminada a generar nuevas formas organizativas y reactivar las propuestas que se venían 

produciendo en el barrio, y de esta manera contribuir a la construcción de una nueva ciudad 

que pretenda configurarse por y con las comunidades empoderada de sus territorios. 
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Capítulo 1: Conformación de Bogotá y el proyecto ciudad Salud 

Región (PCSR) 

 

 

 

En Colombia y en América Latina, la búsqueda de la inserción en el mercado mundial durante el 

siglo XIX, marcó la ruta para la aplicación de políticas que permitían la configuración espacial en 

favor de las dinámicas económicas necesarias, para la acumulación de ganancias en ciertos 

sectores de la producción. Durante el siglo XX, las relaciones de dependencia buscaron 

implantar políticas desarrollistas, que generaron el ambiente propicio para la inversión en las 

ciudades por parte de conglomerados de empresarios privados que, ligados con el sistema 

financiero transformarían los espacios de acuerdo a ciertas condiciones consideradas 

convenientes para la acumulación capitalista.   

 

La formación de nuevas clases sociales presentes en la producción del espacio, se hace evidente 

en las luchas originadas entre la concentración de propiedad privada y la construcción de 

territorio. Entendiendo la propiedad privada capitalista, como un espacio que brinda seguridad 

individual,“liberada de derechos colectivos, obligaciones y particularmente de la interferencia 

estatal, mientras que éste teóricamente se limita tan solo a proteger la propiedad de las 

posibles infracciones por terceros”, como lo indicaba Harvey en el año 2005 (citado en 

Janoschka, 2013); y a su vez, estas condiciones de libre acumulación inherentes a la propiedad 

privada capitalista, actúan en el contexto de un sistema donde las clases que concentran la 

ganancia, ejercen el monopolio de la producción del espacio urbano en áreas estratégicas.  
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Por otra parte, el territorio es visto como el espacio socialmente construido, como un lugar 

cargado de historia, memorias y luchas por la pertenencia, donde se tejen lazos solidarios que 

permiten una ordenación particular del espacio. Como lo indica Montañez “La relación de 

apropiación no se refiere sólo a vínculos de propiedad sino también a aquellos lazos subjetivos 

de identidad y afecto existentes entre el sujeto y su territorio (...) El territorio es, pues, el 

espacio geográfico revestido de las dimensiones política, identitaria y afectiva, o de todas ellas” 

(Montañez, 2011; p. 21). 

 

El barrio Las Cruces es un claro ejemplo de conformación social del territorio en la ciudad, luego 

de que durante el régimen colonial fuese diseñado bajo parámetros de exclusividad por ser de 

los primeros barrios que posteriormente conformarían la ciudad de Bogotá. La población de 

artesanos y obreros en el siglo XIX, buscaron acercarse cada vez más a los centros de comercio 

ya que proveían de trabajo a los habitantes de la ciudad en este caso el barrio Las Cruces. 

Posteriormente, a mediados del siglo XX comienza a albergar a los desposeídos y desplazados, 

que arribaron a esta zona de la ciudad a causa de la violencia generalizada en el país o en busca 

de otras oportunidades laborales. De ese modo, se produjeron nuevas formas de uso del 

espacio, “así, silenciosamente, la ciudad fue siendo conquistada por los pobres y sus barriadas, 

sus inquilinatos, sus chicherías, sus oficios, sus fiestas, sus devociones, sus asociaciones 

mutuarias y sus protestas” (Torres; 1999; p. 2), permitiendo en muchos casos estrechar los 

lazos de solidaridad entre las clases populares.  

 

El interés sobre sectores estratégicos de la ciudad por parte de inversionistas privados en 

alianza con funcionarios de entidades públicas, ha puesto en riesgo territorios de gran 

importancia para la población, acorde con la exigencia de los sectores más influyentes en los 

negocios de tipo inmobiliario, cediendo mayor uso privado del espacio en la ciudad, 

ocasionando una mayor fragmentación entre sus habitantes y el endeudamiento de los 

bogotanos para adquirir vivienda. 
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En el contexto de la ciudad neoliberal, la implantación de megaproyectos se propone como una 

política pública que dispone el territorio y las condiciones más favorables para la reinversión de 

capital, en la renovación de la ciudad. Este es el caso del Plan Centro para el sector de la 

Hortúa, en el que se diseñó el Proyecto Ciudad Salud Región, iniciativa que, como se verá, 

puede considerarse como un factor que generaría aún más desplazamiento intra-urbano para 

dar paso a las formas de acumulación capitalista por degradación y desposesión de los 

territorios creados por las comunidades. 

 

 

1.1. Configuración histórica de la ciudad de Bogotá, la localidad tercera -Santa 

Fe- y del barrio Las Cruces 

 

En esta primera parte de la investigación se presenta una síntesis de la historia de la ciudad de 

Bogotá a lo largo del siglo XX, en relación con las dinámicas de acumulación, la política, el 

aparato ideológico y las contradicciones que se presentaron con el desarrollo de la producción 

capitalista en la estructura social del país. Luego, se caracterizará la localidad Santa Fe 

abordando la conformación de la ciudad como un proceso que en la práctica se caracteriza más 

por su espontaneidad que por su planificación, a pesar de la intervención pública en la gestión 

urbana (Sarmiento y Sánchez; 1985,  p. 80). 

 

La aparición de nuevas industrias durante el siglo XX en la localidad Santa Fe, como las fábricas 

de mesas de billares, entre las más destacadas El dorado, y el fortalecimiento de las fábricas 

que ya existían como las de loza y tubos de gres, generaron nuevas lógicas espaciales. Tras la 

aparición de nuevos actores sociales de base, el barrio Las Cruces se conformó como uno de los 

primeros barrios obreros de la ciudad, que bajo circunstancias socioeconómicas cambiantes, 
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fueron construyendo el territorio de acuerdo a sus posibilidades de intervención y participación 

en el desarrollo del barrio.  

 

Esta configuración espacial ha llevado a Bogotá a convertirse en una ciudad propicia para la 

inversión en megaproyectos como el Proyecto Ciudad Salud Región, propuesto desde el año 

2000 para renovar la zona de la Hortúa, afectando algunos barrios circundantes al proyecto, 

entre ellos, Las Cruces. Estudiar este proyecto, nos permite realizar una primera aproximación 

interpretativa de los recientes procesos económicos y sociales que se han presentado en la 

ciudad y cómo las comunidades han respondido a estas iniciativas del capital. 

 

1.1.1. Configuración histórica de la ciudad de Bogotá a partir del siglo XX 

 

“La urbanización, ha sido uno de los medios claves  

para la absorción de los excedentes del capital y  

de trabajo durante toda la historia del capitalismo”. 

Harvey 2013 

 

Con el advenimiento de la sociedad capitalista, los espacios urbanos han sido el lugar 

privilegiado en el que las ideas de la modernidad, asociadas a la industrialización y la formación 

del Estado Nación, lograron estructurar ejes donde se reúnen las instituciones políticas, 

económicas y sociales que garantizan la conservación de las relaciones de producción conforme 

a los intereses generados por alianzas elitistas, que pretenden ordenar la ciudad según 

requerimientos de los sectores dominantes; así “la urbanización ha sido siempre, por tanto, un 

fenómeno relacionado con la división en clases sociales, ya que ese excedente se extrae de 

algún sitio y de alguien, mientras el control sobre su uso corresponde a unos pocos” (Harvey; 

2013, p. 8). 
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Durante el siglo XX, la ciudad de Bogotá fue uno de los lugares donde convergieron los intereses 

vinculados a las guerras orquestadas por la dirigencia bipartidista conformada por los partidos 

conservador y liberal, que generaron una forma particular de dictadura, disputándose y 

alternándose el dominio del Estado, imponiendo el denominado Frente Nacional, desde donde 

se promovieron distintas políticas como: el desarrollismo, la modernización y el progreso 

económico, procesos que permiten identificar ciertas condiciones consideradas convenientes 

para la acumulación capitalista y sus contradicciones.  

 

A lo largo de siglo XX existió un interés primordial por adecuar los espacios urbanos según los 

intereses de la oligarquía bogotana, quienes diseñaron un proyecto de ciudad donde 

confluyeran las ideas de la ilustración y la modernidad, lo que profundizó la división ya 

existente  entre dos sectores, “la ciudad letrada” y la ciudad de los sectores populares.  Los 

representantes de la ciudad letrada diseñaban los espacios que habitaban, imitando la 

arquitectura inglesa y española concretando la “necesidad de modelar la ciudad y la vivienda, 

como una remodelación de las sociedad y del hombre” (Suarez, 2006; p. 60), conforme la 

influencia que tiene el ser social dentro de unas condiciones determinadas. 

 

En la primera parte del siglo XX, se buscó la construcción de vías férreas para “comunicar los 

núcleos regionales con el mar” (Suarez, 2006; p. 52),  para garantizar el comercio exterior 

dinamizando la economía nacional. Con la construcción de nuevos tramos de vías férreas se 

promovió el establecimiento de una economía interna “que, estimulada por la bonanza 

financiera, permitiera definitivamente la integración de la economía nacional.” (Suarez, 2006; p 

54). Dentro de este proceso, la formación del Estado Nacional fue el esfuerzo de las clases 

dominantes para propiciar el surgimiento de condiciones que permitieron extender y consolidar 

las relaciones propias de un mercado interno más amplio, con un tipo de producción particular, 

insertándose en un sistema capitalista ya desarrollado.  
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El afán de las clases dominantes por convertir a Bogotá en una “gran urbe civilizada”, lo que 

nunca se produjo, llevó a que, las inversiones que se realizaban en las vías férreas quedaran 

paulatinamente supeditadas a las necesidades de los empréstitos internacionales, mecanismo a 

través del cual las inversiones extranjeras aseguraban el establecimiento de sus enclaves 

económicos por encima de la soberanía del Estado colombiano. Para 1922 las vías férreas 

alcanzaban 1.481 km. Tan sólo doce años después, en 1934 paso a  tener 3.264 km, lo que 

modificó sustancialmente el trazado de los recorridos (Suarez, 2006; p. 55). Este proceso, de 

facilitación de vías en el marco de una economía donde se empieza a configurar la clase 

industrial colombiana asociada al capital internacional, puede ser entendida dentro de la 

conceptualización realizada por Lenin para quien “los ferrocarriles constituyen el balance de las 

principales ramas de la industria capitalista (…) el índice más palmario del desarrollo del 

comercio mundial y de la civilización democrática burguesa” (Lenin, 1916; p. 15).  

 

La década de los años veinte, sentó las bases para lo que posteriormente seria “la danza de los 

millones” como se le denominó al acelerado desarrollo que sufrió el país entre 1925 y 1929, por 

el incremento de las inversiones extranjeras, principalmente estadounidenses.  

 

La exportación de café, los empréstitos, y la “indemnización” por la “pérdida” de Panamá, 

generó la llamada “explosión” de la ciudad de Bogotá’’ (Cardeño; 2007), donde “se 

construyeron carreteras, ferrocarriles y obras de infraestructura urbana” (Tirado, 1991; P. 101) 

que ampliarían la ciudad y las ganancias. 

 

La naciente burguesía, intentando insertar al país en la economía mundo, inicia durante los 

años veinte, el lento proceso de industrialización en Colombia, que en ese momento, ‘‘adquiere 

un rápido desarrollo al impulso del capital extranjero y de la acumulación de la burguesía 

nacional’’ (Tirado, 1991; p 92), la línea ferroviaria que conectaba a Facatativá con Puerto Salgar 

fue construida en 1926 a través de un préstamo solicitado por el departamento de 



  
 

  
 

 
  
 
 
 

17 

Cundinamarca, a los Estados Unidos y “la deuda estuvo soportada por la totalidad de los 

ingresos provenientes de la industria del tabaco, de los licores y con todas las acciones -

presentes y futuras- de lo que más adelante sería el ferrocarril de Cundinamarca” (Suarez, 

2006; p. 56). Estos factores dieron lugar al “rompimiento definitivo con el trazado de la ciudad 

colonial’’ (Cardeño;2007; p. 43) que permitieron la consolidación del discurso modernizador y 

los avances tecnológicos implicaron drásticos cambios en las dinámicas de la capital, la 

ampliación de la red vial y de transporte que comunicaban la ciudad con la región buscando ‘‘la 

consolidación industrial en el occidente de Bogotá’’ (Cardeño; 2007; p. 57). 

 

Paralela a la “ciudad letrada” cuya finalidad era negar la realidad social, la cultura popular y 

asemejarse a los “civilizados” de Europa occidental, se encontraba la “ciudad artesanal” (Vega; 

2012,). Durante las dos primeras décadas del siglo XX en Bogotá, la clase más destacada, fue la 

autodenominada clase artesanal, compuesta de trabajadores de diversos oficios, quienes 

propiciaron varias conspiraciones en defensa de sus condiciones inmediatas de subsistencia 

(Aguilera y Vega, 1991; p. 60). Los artesanos se organizaron frente a los cambios introducidos por 

la dinámica del capitalismo, luchando por conservar sus hábitos laborales, junto a las 

costumbres y tradiciones alcanzadas en torno a la producción de medios materiales, en 

oposición a la política libre cambista que inundaba de mercancías extranjeras el comercio 

nacional, llegando a  convertirse en un obstáculo para la implantación de la modernización 

económica.  

 

La formación de otros actores sociales y las diferencias de clase producto de la inserción al 

mercado mundial, dejó rezagados a “artesanos, tenderos y pequeños comerciantes” quienes se 

vieron obligados a ingresar al “sector fabril, o bien engrosar el número de mendigos, prostitutas 

y ladrones que proliferaban en algunas pulperías o casas de juegos ilegales” (Suarez, 2006; 

p.87).  
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Tras la crisis que marcó el sistema económico global a finales de la década de los veinte e inicios 

de la  década de años treinta, el panorama de la burguesía nacional se vio afectado por los 

acontecimientos de la primera gran crisis del capitalismo, que provocó una interrupción en la 

demanda de las materia primas, tradicionalmente exportadas y en el flujo de capitales que 

llegaban a Colombia por vía de empréstitos o inversiones extranjeras. 

 

La conformación del sector industrial durante los años treinta en la ciudad de Bogotá, demandó 

con urgencia mano de obra, estimulando y conformando con mayor fuerza la clase obrera. Gran 

parte de los artesanos, se vinculó al naciente proletariado generando una alta demanda de 

vivienda, convertida por el abandono estatal en un problema crónico de la ciudad, fenómeno 

que Engels en 1873, en su texto contribución al problema de la vivienda, denominó como: “la 

penuria de la vivienda”; ya que muchos asentamientos fueron creados desde las necesidades 

funcionales de la industria, olvidando la vivienda digna de las familias trabajadoras. 

 

Los años treinta significaron “la consolidación de los conglomerados marginales y periféricos 

primordialmente localizados en las faldas de los cerros o en el sur” (Suarez, 2006; p. 83). La 

población que habitaba la ciudad aumentaba sin cesar y las viviendas escaseaban. En 1938 

según el censo de población se habían “construido 1200 casas, cantidad que a pesar de ser 

aproximadamente el doble de las levantadas al comenzar el decenio no era reciproca con los 

330.312 individuos que tenía la ciudad” (Suarez, 2006; p. 83).  

 

El incremento de la migración significó una mayor expansión de la capital, como lo indica la 

comparación entre la imagen 1 y 2, que evidencia un crecimiento ya no céntrico, sino disperso, 

aproximándose a los municipios aledaños de Usaquén, Suba, Engativá, Fontibón, Bosa, y Usme, 

que luego a mediados del siglo XX, se anexarían a Bogotá. 
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Imagen 1. La ciudad de Bogotá en 1913 

Crecimiento de la ciudad año 1913 Tomado de: http://www.banrepcultural.org/node/97220/zoomify 

 
Imagen 2. Crecimiento urbano hacia los municipios aledaños 1932 

 
Bogotá  Tomado de El crecimiento y la forma urbana del sector de la Sabana y San Facón. MARTINEZ OMAR,   maestría   en urbanismo. Escuela 

interdisciplinar de posgrados. Universidad Nacional de Colombia, Bogotá 2010. 

 
 

Para la década de los años cuarenta la ciudad era el epicentro de las manifestaciones 

adelantadas por el gaitanismo, que tuvo en la figura de Jorge Eliécer Gaitán, a quien vemos en 

la imagen 3, la representación latente de las reivindicaciones y aspiraciones políticas de los 

http://www.banrepcultural.org/node/97220/zoomify
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desposeídos del país, acorde con las demandas por la construcción de una sociedad distinta que 

reconociera la participación de las clases populares en la distribución de la riqueza mejorando 

las condiciones del campo y la ciudad. 

 
Imagen 3. Gaitán, marcha del silencio febrero de 1948 

 

Tomadas de http://www.periodismosinfronteras.org/gaitan-entre-la-realidad-y-la-leyenda.html. 

 

Gaitán contribuyó a desafiar el bipartidismo político creando la UNIR (Unión Nacional de 

Izquierda Revolucionaria)  que tuvo muy buena acogida entre la población, pero fue disuelto 

por el mismo Gaitán, para tratar de agrupar una mayor cantidad de población que se opusiera 

al régimen conservador, consiguiendo postular su nombre como candidato único del 

liberalismo. La carrera política de Gaitán y su candidatura a la presidencia por el partido Liberal 

terminarían el 9 de abril de 1948,  cuando es asesinado en el centro de Bogotá. 

 

Los partidarios del gaitanismo, hicieron de su rabia por el asesinato del caudillo, una verdadera 

tormenta popular que inicia en el centro de Bogotá, y se replicó a otros lugares del país. 

Inicialmente la reacción espontánea de los seguidores de Gaitán fue la arremetida contra las 

edificaciones, que representaban el poder del gobierno conservador, incendiando “el ministerio 

de relaciones exteriores (en donde se encontraba el ministro de justicia, Laureano Gómez), la 

http://www.periodismosinfronteras.org/gaitan-entre-la-realidad-y-la-leyenda.html
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gobernación, el capitolio, el Palacio Arzobispal, la Nunciatura y la Embajada de los Estados 

Unidos” (Suarez, 2006; p. 138), en una manifestación que perseguía objetivos de represalia 

política, como lo registró Erich Arenft, en la imagen 4,  antes que un afán de pillaje, que sí 

ocurrió por ejemplo con los ataques al comercio.  

Imagen 4. El bogotazo 

 
Fotografía tomado por Erich Arenft el 9 de Abril de 1948. Consultado en                                                 
http://www.universocentro.com/numero33/visitaguiadacolombiaatravesdelafotografia.aspx. 
 

El gobierno a su vez, desató toda la fuerza represiva, para sofocar el alzamiento, dejando como 

saldo varias zonas de la ciudad en ruinas y para la posteridad, espacios del centro de la ciudad 

que fueron reconfigurados particularmente en el proceso de conformación de Bogotá como 

receptora de personas forzadas a abandonar sus parcelas y entrar a conformar el llamado 

ejército de reserva, mientras la burguesía se alejaba del centro hacia el norte de la capital por la 

inusitada violencia que en este lugar se presentaba. 

. 

La planeación de la ciudad de Bogotá, postergada durante décadas se hizo posible luego del 

bogotazo, hecho que permitió iniciar las labores de modernización “que los especuladores de 

bienes raíces estaban esperando” (Suarez, 2006; p. 66) porque al golpe, que para las clases 

populares significó ser víctima de la violencia oficial, se sumó el interés de la oligarquía 

http://www.universocentro.com/numero33/visitaguiadacolombiaatravesdelafotografia.aspx
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bogotana por reconstruir el centro de Bogotá, en el menor tiempo posible y así concretar la 

suma de una “victoria política” con su respectiva ventaja. 

 

A diferencia de las ciudades Europeas, que se basaron en la industrialización para su 

modernización, en las ciudades de América Latina esto no fue una constante,  como en el caso 

de nuestra ciudad, porque la “modernidad bogotana puede verse interpretada desde dos 

ángulos distintos pero complementarios: por un lado, por haberse nutrido de la dialéctica 

tradición-progreso propio de los países industrializados y por el otro, por haber engendrado un 

cierto tipo de modernismo del subdesarrollo” (Suarez, 2006; p. 59), en la medida que no pudo 

concretar los proyectos de planificación urbana dentro de un proceso que organizará 

espacialmente el ascendente flujo de población que congregaba la ciudad.  

 

Este hecho impulsó el modelo de ciudad periférica capitalista que comenzó a imponerse en 

Bogotá. Aunque mantiene aspectos de la “ciudad artesanal” y “la ciudad letrada”, la capital 

empieza a ser dominada por la lógica de las relaciones capitalistas de producción y de consumo, 

por la creación de fábricas, la consolidación del trabajo asalariado, la incorporación de las 

mujeres al trabajo fabril y por la modernización de gran parte de la infraestructura urbana, 

dando paso a la segmentación espacial entre barrios obreros y barrios de elite (Vega, 2012). 

 

El exacerbamiento de la violencia en el país durante la mitad del siglo XX, generó una mayor 

demanda de vivienda, lo que implicó la búsqueda oficial por retomar el control sobre la 

población y su expansión sobre la superficie construida, planteando una mayor “diseminación 

de asentamientos obreros” (Suarez, 2006; p. 88), con el fin de mantener sobre el espacio las 

diferencias de clase que traía consigo el afianzamiento de la lógica capitalista ligada al mercado 

mundial. 
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Los procesos de segregación social iban de la mano, con la apropiación de algunos espacios 

diferenciados y si se quiere antagónicos a la realidad social de las clases populares; es así como 

el primer plan de zonificación con que contó la capital (acuerdo N°21 de 1944) (Suarez, 2006: p. 

103) establecía para las zonas residenciales una imagen de “ciudad moderna” indicando las 

zonas que poseían calles anchas y arborizadas, jardines y elaboraciones arquitectónicas, que 

para 1948 ocupaban barrios como Teusaquillo, Palermo, Marly, Chapinero, Rosales, la Cabrera, 

el Nogal, entre otros (Suarez, 2006; p. 103).  

 

En tanto, comenzaban a proliferar dentro de la planeación urbana zonas obreras destinadas 

para vivienda, empresas industriales, bodegas y talleres, ubicadas en los cuatro puntos 

cardinales de la ciudad. Estas fueron: la zona obrera del norte sobre la calle 80 con carrera 47, 

la zona de occidente sobre la carrera 30 con avenida 19, la zona central ubicada hacia la calle 3ª 

con carrera 23, la zona obrera sur ubicada en la calle 14 sur con carrera 16 (barrios Santander y 

Olaya) y la zona obrera de San Cristóbal ubicada en inmediaciones de los barrio San Blas, 20 de 

julio y la Avenida Primera de Mayo (Suarez, 2006; p. 104-106) consideradas como periferias. 

 

Las autoridades oficiales nunca tuvieron el control efectivo, sobre las construcciones 

emprendidas en las áreas donde se ubicaba el ejército industrial de reserva, prueba de ello es el 

testimonio de un observador de la época, quien anota que: 

 

“con sólo recorrer a ciertas horas las calles y plazas, con el creciente consumo de carnes y 

víveres  y principalmente, con el hecho comprobado de la gran escasez de habitaciones, 

no obstante las muchas que se edifican y las innumerables familias de todas las clases 

sociales a quienes las circunstancias han obligado a reunirse de a dos y más en una 

misma casa” (Suarez, 2006; p. 85).  
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En 1956 Joaquín Martínez, En un análisis sobre la vivienda obrera en Bogotá, señalaba que 

aparte de los inquilinatos –sitio más habitual para la vivienda del proletariado bogotano- las 

zonas obreras se podían clasificaban en tres:  

 

Barrios insalubres: ubicados en las zonas de los cerros, al este y sureste de la ciudad donde 

habitaban los trabajadores de los “chircales”, lugares  donde los obreros fabrican ladrillos 

artesanalmente, “que deja en el ánimo la más dolorosa impresión de miseria física y moral de 

esas aglomeraciones” (Martínez, 1956; citado por Suarez, 2006; p. 103). Donde los desechos 

humanos terminaban arrastrados por la lluvia sobre el espacio de estos asentamientos que se 

equiparaban con las urbanizaciones clandestinas formadas en los municipios aledaños a la 

capital, “como Usaquén, Suba, Engativá y Usme” (Martínez, 1956; citado por Suarez, 2006; p. 

106). 

 

Barrios obreros aceptables: entre estos se encuentran “los Barrios Unidos de Chapinero, Puente 

Aranda, Santander, La Perseverancia”, (Martínez, 1956; citado por Suarez, 2006; p. 103) que a 

pesar de no ser diseños con base en la topografía del terreno ni consideraciones técnicas, 

contaban con alcantarillado y proyecciones para edificar iglesias y campos de deporte. 

 

Barrios buenos: que para la época eran muy pocos y se observa que cuando la burocracia 

trataba de establecer “un barrio obrero en buenas condiciones, automáticamente se destina a 

la clase media”, como por ejemplo el barrio Popular Modelo del Norte, ubicado sobre el sector 

de la calle 68 con carrera 42, con miras a ser un lugar de fácil acceso, comunicación, dotado de 

servicios públicos domiciliarios y demás servicios como escuelas, restaurantes escolares, plazas 

de mercado etc.  (Martínez, 1956, citado por Suarez, 2006; p. 104). 

 

La lógica de segregación socio espacial, emprendida por las elites bogotanas, en concomitancia 

con las políticas trazadas por la administración municipal, y las instituciones creadas por el 



  
 

  
 

 
  
 
 
 

25 

Estado  como: “El Banco Central Hipotecario, La Caja de Crédito Agrario Industrial y Minero, El 

Instituto de Crédito Territorial, La Caja de Vivienda Militar, La Caja de Vivienda Popular” 

(Martinez, 2010; p. 147) con las cuales pretende dar una solución a la demanda de vivienda y 

reconocer la carencia de este derecho a las clase explotadas no fueron suficientes para 

solucionar esta penuria, en su lugar arrastraron a las clases populares o medias de la sociedad, 

a una movilización hacia las zonas periféricas, “producto de la insuficiente capacidad del 

Estado, para el acompañamiento del crecimiento en la ciudad” (Martínez, 2010; p. 147). 

 

La planeación urbana internacional influenciada por el pensamiento moderno, que promueve la 

construcción de ciudades más eficientes acorde a la creciente informalidad, hace su aparición 

en Bogotá a mediados de los años cincuenta, con la aceptación de las reformas sugeridas por 

Currie1, y sus 14 asesores enviados por el Banco mundial, para “promover el desarrollo en el 

país”, evitando la influencia comunista. El diseño para la construcción de la ciudad de Bogotá, 

estuvo “representado por la incursión de la Sociedad, Colombiana de Arquitectos, La Revista 

Proa, Le Corbusier, Paul Lester Wiener y Joseph Lluís Sert” (Martínez, 2010; p. 145) quienes 

bajo sus planteamientos establecen a partir de la aparición de un patrón de compactación los 

barrios obreros al occidente, asociado al hecho de la demanda de vivienda obrera lo que 

constituyó un marcado proceso de urbanización. 

 

                                                           
1
Economista canadiense,  que participó de forma activa en la planeación y la puesta en marcha del programa presidencial de 

Roosevelt, New Deal. 
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Imagen 5. Bogotá y sus alrededores 1954 

 
Tomado de: El crecimiento y la forma urbana del sector de la sabana y san facón. MARTINEZ OMAR,   maestría   en urbanismo. Escuela 

interdisciplinar de posgrados. Universidad Nacional de Colombia, Bogotá. 

 

Para el periodo comprendido entre 1957 y 1968, la baja en el precio del café, obstruye las vías 

externas de abastecimiento de equipos y bienes intermedios de importados, produciendo un 

penoso avance de la industrialización en Colombia (Kalmanovitz, 1979; p.276). Para 1969 el 

avance de la agricultura comercial propicia un creciente volumen de exportaciones ligado a un 

proceso de auge industrial, que produce un cambio en el mapa industrial de Colombia “cuando 

la industria de Bogotá pasa a ocupar el primer rango seguida de Medellín” (Sarmiento y 

Sánchez, 1985; p. 18). 

 

La recesión mundial de 1974 culmina ese proceso industrial y se establece con más firmeza la 

dominación política extranjera sobre el continente y en particular sobre Colombia, que 

contribuyó a llevar a cabo “la vía terrateniente del desarrollo del capital”, (Kalmanovitz, 1979; 

p.278) expulsando cada vez más personas a las ciudades, convirtiéndolos en jornaleros o 

destinados a abrir selva para asentarse como colonos. La crisis del sistema productivo en la 

capital tuvo una profunda repercusión social, la tasa de desempleados aumentó 

considerablemente como consecuencia de “las políticas de ajuste económico y de la 

flexibilización del mercado laboral” (Sarmiento y Sánchez, 1985; p. 32) lo que produce durante 
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los años setenta y ochenta una población que se lucra o se involucra en la larga cadena de la 

delincuencia, el tráfico de drogas, contrabando, prostitución etc., ya sea por desesperación y 

buscar una forma de mantenerse o por seguir controlando este rentable negocio. 

 

En este contexto, se da una alteración cuantitativa de la composición de clases sociales, la crisis 

aumentó el proceso de pauperización de vastos sectores de la clase media y de la clase popular 

por dos razones fundamentales, porque “resultaron sobrantes a las necesidades del capital o 

por que vieron disminuido su poder adquisitivo, lo cual condujo a recurrir a las economías 

domésticas y artesanales informales para poder sobrevivir” (Sarmiento y Sánchez, 1985; p. 37), 

como también las diversas formas de descomposición social. Es así como el sector informal de 

la economía toma forma con el acelerado crecimiento de la urbanización e industrialización del 

país, como resultado de los diversos cambios que se presentan en las formas de producción 

campesina, “originadas por la penetración del capital en la producción agropecuaria, que causó 

las fuertes corrientes migratorias desde comienzos de los años cincuenta” (Sarmiento y 

Sánchez, 1985; p. 41). 

 

Conforme a los cambios en el capitalismo mundial, la ciudad en general se ha ido moldeando 

durante las últimas décadas, llegando a convertirse como la catalogan diversos autores entre 

ellos  Michael Janoschka (2011), Neil Smith (2005) y Renán Vega (1999), en la “ciudad 

neoliberal”, en la cual la mercantilización y la privatización del espacio urbano se realizan 

conforme a los requerimientos del capital transnacional, según la reestructuración económica 

que ha introducido enormes cambios en las condiciones generales de la política urbana y en los 

modos de imaginar, percibir, diseñar y gestionar las ciudades, (Janoschka, 2011; p. 124) 

descargando la responsabilidad del Estado, en manos del sector financiero el problema de la 

vivienda, fomentando la expansión del mercado inmobiliario. 
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En la adecuación de los espacios urbanos se ponen en marcha  políticas neoliberales para la 

reinversión de capitales en la ciudad, promoviendo la “limpieza” de zonas enclaves para la 

producción de capital o desplazando a los pobres de la ciudad, porque “la creación de nuevas 

geografías urbanas bajo el capitalismo supone inevitablemente desplazamiento y desposesión” 

(Harvey, 2013; p. 39). Este fenómeno del capitalismo es evidente hoy en la ciudad de Bogotá, 

donde se despoja a la gente de sus casas, para dar paso a la inversión de capital transnacional 

en el área urbana. El Estado allana el camino a la renta capitalista del suelo urbano, a través de 

mecanismos que van desde la compra forzosa de terrenos hasta la aplicación de impuestos 

prediales y de otra índole, la creación de esquemas “integrales de renovación urbana”, hasta la 

instrumentalización de programas masivos de “regularización” de tenencia de la tierra para 

expulsar a los habitantes de los sectores estratégicos para el capital, como se presentaría en la 

localidad Santa Fe y más específicamente en el barrio Las Cruces de ser llevado a cabo el 

Proyecto ciudad salud región.  

 

 

1.1.2. La localidad Santa Fe 

 

En la época colonial se conformaron los primeros barrios del centro de la ciudad con calles 

angostas y empedradas, que enmarcaban la Plaza Mayor (hoy Plaza de Bolívar) y la Catedral en 

la zona central. Además de la zona de La Candelaria, se construyeron barrios de importancia 

histórica como La Perseverancia (el barrio de la unión obrera), La Peña, Liévano y Las Cruces, 

todos ellos ubicados en lo que hoy conocemos como localidad Santa Fe, fueron considerados 

como los sectores comerciales más tradicional de la vieja Santa Fe de Bogotá (Alcaldía mayor de 

Bogotá 2009-2010; p. 38). 

 

La localidad de Santa Fe durante la primera parte del siglo XX, estaba compuesta en su mayoría, 

por una gran extensión de área rural. Las familias Samper, Morris Gutt, Nates y Fajardo eran 
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dueñas de grandes extensiones de terreno, en los que tenían canteras y obtenían madera de los 

bosques allí existentes, surtiendo de materiales de construcción a la capital (Alcaldía mayor de 

Bogotá 2009-2010; p. 46). 

  

A mediados del siglo XX, a raíz del desplazamiento masivo del campo hacia la ciudad se 

ocasionó una explosión demográfica sin par en la capital de la república, lo que condujo a 

procesos de apropiación y producción de espacios tanto públicos como privados, en los que se 

han generado barrios, que existen en condiciones de irregularidad, y son una problemática que 

se profundiza como consecuencia de masivas migraciones a los centros urbanos, sin que exista 

una política pública que facilite el acceso a una vivienda digna.  

 

En los años setenta y ochenta la Alcaldía Menor del Distrito Especial Santa Fe, fue una de las 

más golpeadas por el incremento del narcotráfico, el desempleo y la violencia generalizada por 

las que padecía la población colombiana. En los barrios de la ciudad aumentaba el microtráfico, 

la prostitución y el trabajo informal (Sarmiento y Sánchez, 1985; p. 17), circunstancias que hasta 

hoy no han tenido solución.  

 

Con la Constitución de 1991, el Distrito Especial se convirtió en Distrito Capital y las zonas se 

elevaron a localidades. En ese momento se dividió el Distrito en 20 localidades una de ellas es la 

localidad Santa Fe, conformada por los barrios obreros, como los que indican la imagen 6, que 

hoy han alcanzado en su mayoría la legalidad de los predios.  
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Imagen 6. Plano de la localidad de Santa fe 

 
-  

 

Santa Fe limita al norte con la localidad de Chapinero; al sur con las localidades de San Cristóbal 

y Antonio Nariño; al oriente, con el municipio de Choachí hasta el Kilómetro 17 y al occidente 

con las localidades de Los Mártires y Teusaquillo. Internamente limita con la localidad La 

Candelaria, contenida en Santa fe (Alcaldía mayor de Bogotá 2009-2010; p. 39), Además Santa 

fe, es una de las localidades con mayor reserva forestal en la ciudad, limita por el Norte con la 

vía El Verjón Bajo de la localidad de Chapinero, por el Oriente los municipios de Choachí y 

Ubaque, por el Sur, la zona forestal de la localidad de San Cristóbal.  (Consultado en: 

http://www.santafe.gov.co/index.php/mi-localidad/conociendo-mi-localidad/barrios-y-upz-s). 

http://www.santafe.gov.co/index.php/mi-localidad/conociendo-mi-localidad/barrios-y-upz-s
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1.1.3. Conformación del barrio  Las Cruces 

 

Al igual que la ciudad física, la ciudad de Bogotá es una colcha de retazos tejida 

conflictivamente a lo largo de su existencia, en que los barrios constituyen los ‘’retazos’’ que le 

dan diversidad y unidad. Unidad, en ningún modo armónico, puesto que desde sus inicios 

coloniales, la lucha por la construcción y apropiación del espacio material y simbólico 

cristalizado en los barrios, se ha dado en condiciones de desigualdad entre sus actores (Torres, 

1999; p. 3). 

 

- - - - - - )  

 

- - - - - - )  

 

 

http://www.santafe.gov.co/index.php/mi-localidad/conociendo-mi-localidad/barrios-y-upz-s
http://www.santafe.gov.co/index.php/mi-localidad/conociendo-mi-localidad/barrios-y-upz-s
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A inicios del siglo XX artesanos, tenderos, aguateros, lavanderas, deshollinadores, carpinteros, 

sastres y otros trabajadores fueron arribando a la ciudad. Algunos de ellos se instalaron en Las 

Cruces, al tiempo que fueron surgiendo otros barrios como Egipto, San Diego y San Cristóbal. 

Así, silenciosamente, la ciudad fue siendo habitada por los pobres y sus barriadas, sus 

inquilinatos, sus chicherías, sus oficios, sus fiestas, sus devociones, sus asociaciones mutuarias y 

sus protestas (Torres, 1999; p. 16). Creando así, entre solidaridades de clase un imaginario de 

ciudad y una organización espontanea de la ciudad y de su barrio. 

 

Si bien este lugar mantiene algunas de las tradiciones obreras y artesanales que lo consolidaron 

como un bastión de la clase trabajadora a mediados del siglo XX, las viviendas, las calles y los 

monumentos están deteriorados al punto de derrumbarse. La pobreza, el comercio y consumo 

de drogas, la prostitución y el comercio informal, que contrasta con la relevancia de los centros 

administrativos y universidades localizados a su alrededor, ya hacen parte de la cotidianidad del 

barrio.  

 

En este contexto socio espacial de la localidad Santa Fe y del barrio Las Cruces, representado 

espacialmente en la imagen 7, se pretende dar vía libre a la inversión de capital  privado para la 

implantación del proyecto Ciudad Salud Región, siendo de suma importancia para el Clúster, 

pues es allí donde se construirían los servicios complementarios del proyecto y sería parte de la 

renovación urbana del Centro de la ciudad.  
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Imagen 7. Ubicación del barrio las cruces 

 
Tomado de google maps, con modificaciones. 

 

Esta transformación del uso del suelo seguramente conducirá a los pobladores del barrio Las 

Cruces a un desplazamiento intra-urbano, expulsando a los habitantes de sus casas y del lugar 

donde se encuentran sus bienes comunes, para que los sectores que obtienen su ganancia de la 

renta y de la prestación de servicios, logren apropiarse del centro de la ciudad y a su vez el 

territorio que han construido en sus relaciones sociales cotidianas, las familias trabajadoras 

bogotanas. Como Harvey lo indica “El uso de las expropiaciones, para apropiarse de espacios 

con propósitos privados es un caso clásico de redefinición de la causa pública como patrocinio 

estatal del desarrollo privado” (Harvey, 2013; p. 133). 
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De esta forma, se evidencia que “La urbanización capitalista tiende perpetuamente a destruir la 

ciudad como bien común, político y vital” (Harvey, 2013; p. 125) y los cambios que se están 

realizando y se realizarán dentro del modelo neoliberal en la ciudad de Bogotá.   

 

Por esto, como lo indica Michael Janoschka: 

 

“…sigue siendo imprescindible la realización de esfuerzos adicionales para entender no 

solo las consecuencias territoriales de las políticas neoliberales sino también saber cómo 

y por qué se toman decisiones concretas en las ciudades afectadas por ellas. Para ello, y 

desde una perspectiva reflexiva, es importante diferenciar los procesos de 

reconfiguración urbana de los resultados de nuevas configuraciones” (Janoschka, 2011; 

p. 125). 

 

Una de las grandes problemáticas, es que los habitantes del sector de influencia de PCSR serán 

obligados a vender sus casas, destruyendo el territorio que enmarca todo el tejido social 

construido durante décadas. De esta manera debemos socializar y comprender las 

transformaciones territoriales, como un entramado más complejo de aplicación de políticas que 

buscan la configuración de la ciudad, ajustándolas a las dinámicas del mercado. 

 

 

1.2. La renovación del centro de la ciudad, Plan Centro- Ciudad Salud Región 

 

Las  adecuaciones requeridas en el espacio urbano para una mayor efectividad en el flujo e 

inversión de capitales, demandan la revitalización o recuperación del centro histórico de la 

ciudad en el que confluyen múltiples intereses económicos, políticos, y culturales. Ya desde el 

siglo XIX se observaba el interés por la renovación de los centros urbanos como lo anotaba 

Engels ‘‘el crecimiento de las grandes ciudades modernas da al suelo en ciertas áreas 
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particularmente en las situadas cerca del centro, un valor artificial mucho mayor; los edificios 

construidos en esas áreas disminuyen de valor en lugar de aumentarlo porque ya no 

corresponden a las nuevas circunstancias por eso son derribados y sustituidos por otros. Y esto 

ocurre, en primer término, con las viviendas obreras situadas en el centro de la ciudad” (Engels, 

1974; p. 19). 

 

En Bogotá, las adecuaciones se ponen en marcha bajo las políticas distritales del gobierno de 

turno, a través de los Planes de Ordenamiento Territorial (POT), en los que se realizan estudios 

que permiten organizar los recursos que existen en el territorio del Distrito Capital para dar uso 

a los mismos, operando así como instrumento legal que permite la ejecución y continuidad de 

proyectos de modificación espacial. 

 

En el año 2000 el gobierno Distrital decretó el Plan de Ordenamiento Territorial (POT) para 

Bogotá, con el fin de fortalecer procesos económicos reflejados en los sectores de servicios, 

comercio, turismo e informática, impulsando la industria del entretenimiento, principalmente 

en zonas consideradas como centralidades urbanas y espacios estratégicos de la ciudad. El 

barrio Las Cruces, está ubicado en una de las zonas de mayor importancia para el desarrollo de 

estas políticas de renovación urbana, debido a que es un barrio de tradición histórica, primer 

barrio de Bogotá y del Centro Histórico Internacional de la ciudad (Varón, 2014; p. 5). 

 

La organización de la ciudad de Bogotá está dirigida a generar mayor productividad y 

competitividad, promoviendo la exportación de bienes y servicios y la inversión extranjera, 

centrando su actividad productiva en el sector de servicios, comercio, turismo, la informática y 

la industria del entretenimiento (Romero; 2009); el PCSR es acorde a esta organización 

económica del espacio, por su centralidad y la red de hospitales que funcionan en el sector, 

permitiendo la venta de servicios médicos especializados, insumos y tratamientos 

complementarios de la salud, además será escenario para la renovación urbana. El flujo 
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ingresos de las transnacionales, podría continuar su proceso acumulativo e incrementar la 

inversión inmobiliaria en el sector, como se pretende en el barrio Las Cruces, transformando la 

arquitectura y la composición social de este lugar, de modo tal que permita la inserción de las 

relaciones sociales productivas que tienen lugar en Bogotá, dentro del sistema económico 

mundial. 

  

Atendiendo estas exigencias del mercado, el Acuerdo 190 de 2004 -Plan de Desarrollo 

Económico, Social y de Obras Públicas – Bogotá 2004 – 2008, en sus  artículos 24, 26 y  63 

instaura la Operación Estratégica Centro (centro histórico–centro internacional), que  inicia el 

proceso de integración de la ciudad con la región, con el país, y con otras naciones. A partir de 

entonces, los cambios en los planes de ordenamiento territorial y directrices normativas se han 

propuesto intervenir espacios estratégicos tratando guardar el patrimonio cultural y la 

promoción de la renovación en la ciudad, “en búsqueda de consolidar el centro como espacio 

económico, social, cultural, hospitalario, de servicios y universitario del país” (Nóbile; 2012), 

con inversión público-privada. El área limitada para llevar a cabo la Operación Estratégica 

Centro será: al sur, por la calle 1; al  norte con las calles 39 y 45; al oriente con la Avenida 

Circunvalar; y al occidente con la Avenida NQS (Nóbile; 2012). 

 

Es así como en el centro de la ciudad  por disposiciones del mercado y la aplicación de políticas 

que permitan su configuración espacial para ofrecer servicios, se promoverá la localización de 

actividades de impacto regional específicas, como la consolidación de centros hospitalarios, 

centros universitarios y de vivienda, teniendo un gran impacto en el centro de la ciudad, como 

lo indica la imagen 8, y “proyectando el territorio como polo de desarrollo urbano y nodo 

competitivo, buscando aumentar la competitividad y el desarrollo del entorno urbanístico” 

(Nóbile; 2012). 
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Imagen 8. Influencia urbana general del proyecto 

 

Tomado de Nóbile Ramírez, Andrea. Proyecto ciudad salud – Bogotá, D.C - como nodo urbano articulador: análisis desde la prospectiva 
territorial,  Pontificia universidad Javeriana Bogotá, 2012. 
 

Al interior de la Operación estratégica Centro-Bogotá, se desarrollaría el componente territorial 

Plan Zonal centro-Bogotá que corresponde al PCSR, constituyendo el componente urbano de la 

Operación Centro, donde propone un modelo de ordenamiento “orientado por tres conceptos 

básicos: 1. Ciudad incluyente, 2. Una ciudad diversa y 3. Una ciudad sustentable (Nóbile, 2012; 

p. 44)”. El PCSR está soportado en los proyectos de renovación urbana bajo los lineamientos 

normativos de la ley 388 de 1997: Ley Orgánica de Ordenamiento Territorial como instrumento 

para la integración de ordenamiento territorial y ambiental y en el POT Distrital.  

 

El PCSR busca la creación de un clúster de servicios de salud (ver imagen 9), especializado de 

alta complejidad, cuyo fin es mantener y mejorar la participación en el mercado interno y 

generar oferta exportable del servicio de salud de alta complejidad, en asociación con actores 

públicos y privados dedicados a la prestación de servicios de salud y sus complementarios. Los 

límites del PCSR son, la zona de la Avenida Comuneros y la Avenida Río Fucha y entre Avenida 

Circunvalar y la Carrera 30, centro hospitalario histórico de la ciudad. 
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Imagen 9.Clúster de servicios Ciudad Salud Región 

 
 
Tomado de Empresa de Renovación Urbana – Consorcio PROEZA – HCT Ingenieros (2006),. Documento 1 – técnico científico del estudio de pre-
factibilidad del proyecto Ciudad Salud. Proyecto Ciudad Salud Bogotá. 

 

El primer elemento de este clúster de servicios de salud estará compuesto  por un complejo 

hospitalario de centros especializados. Para la construcción del complejo intervendrán el 

Hospital Universitario de la Samaritana, Instituto Nacional de Cancerología, Instituto Materno 

Infantil, Hospital San Juan de Dios, Instituto Dermatológico Federico Lleras Acosta, Hospital 

Santa Clara y Hospital infantil (Romero, 2009). 

 

En aprovechamiento del terreno se creará allí un Centro de excelencia, donde se llevarían a 

cabo las intervenciones y procedimientos médicos exportables en el mercado de la salud, un 

centro científico investigativo, una unidad de Servicios Hospitalarios Integrados y un proyecto 

de adecuación de la infraestructura en algunos hospitales pues estos son de patrimonio cultural 

y no pueden ser modificados en su totalidad (Romero, 2009). 
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El segundo componente del clúster de servicios de salud está enfocado al sector inmobiliario 

teniendo como objetivo la renovación urbana. Esta consiste en la construcción de hoteles, 

centro de convenciones y centro comerciales de la salud, teniendo proyectado cubrir la 

demanda de los visitantes, empresarios, estudiantes, pacientes e investigadores que serán 

usuarios del PCSR. La imagen 10 indica donde estaría ubicado el componente 2 y por el cual el 

barrio Las Cruces sería intervenido, lo que facilitaría la venta y compra de las vivienda ya sea 

por el Estado o por alguna entidad privada. 

 

Imagen 10. Plano de renovación urbana P.C.S.R 

 
Tomado de Nóbile, A. (2012) Proyecto ciudad salud – Bogotá, D.C - como nodo urbano articulador: análisis desde la prospectiva territorial,  
Pontificia universidad Javeriana. Bogotá. 

 

 

El “Parque del Saber y la Salud”, que estará localizado en el actual terreno de la Hortúa, es 

considerado en el proyecto como el corazón del clúster y de todo el complejo urbanístico. Sus 

edificaciones de patrimonio cultural, y los extensos jardines que lo rodean, pretenden 

proporcionar a los pacientes y a los círculos de investigación científica un ambiente agradable, 

sin pobreza, delincuencia y con seguridad que será ofrecida para todo el sector del centro de la 
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ciudad, ya que bajo la implementación del plan centro y del PCSR, el centro de la ciudad se 

transformará ajustándose a la exportación de servicios y al sector turístico. 

 

 

1.2.1. Situación actual del proyecto 

 

Los recursos invertidos, por parte de la alcaldía de  Samuel Moreno durante el periodo 2008 

hasta su destitución en el año 2010 y la gobernación de Cundinamarca, para los estudios de 

factibilidad y la puesta en marcha del proyecto Ciudad Salud Región, terminaron desfalcando la 

nación porque los resultados de estos servicios contratados no se culminaron. Además, la 

magnitud del proyecto combinado con la escasez de inversionistas extranjeros, no permitió la 

canalización de recursos suficientes para la elaboración del mismo. En consecuencia, se ha 

producido un revés en los estudios y se ha puesto en entre dicho la realización del proyecto, 

por lo menos a la escala planteada, según los análisis realizados por la comunidad y las 

organizaciones sociales que se encuentran estudiando los alcances y afectaciones del proyecto. 

 

-
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La reapertura del Centro Hospitalario San Juan de Dios, cerrado desde 1999, es un proyecto que 

durante la alcaldía de Petro Avanzó en la etapa de planeación. El 18 de febrero de 2014, se creó 

el Plan Especial de Manejo y Protección (PEMP) que sirve como instrumento de planeación y 

gestión, elaborado por la Universidad Nacional con el apoyo de distintas facultades, entre ellas 

facultades de Artes, Ciencias Económicas y Medicina, con el fin de analizar hacia dónde 

encaminar el futuro de la institución en cuanto a lo patrimonial, arquitectónico, médico, 

cultural y social. 

 

Los integrantes del PEMP, ante la reapertura del hospital San Juan de Dios y antes de entregar 

la última versión a la alcaldía de Bogotá, concedieron una entrevista al periódico de la 

Universidad Nacional donde presentan algunos de los puntos más importantes que le darían 

viabilidad al proyecto que recuperaría el complejo hospitalario. Allí aclaran que,  “no acometer 

acciones inmediatas puede conducir a un mayor deterioro o a una zona de difícil recuperación 

para la ciudad”. Juan Carlos del Castillo, codirector del Plan, asegura que el San Juan solo será 

sostenible si la zona de La Hortúa se integra al centro histórico de Bogotá y se deja de manejar 

como borde periférico y marginal del mismo. Además,  agrega que “Urbanísticamente, esta 

zona no ha tenido un manejo adecuado. Por eso, la primera condición para que el San Juan sea 

sostenible y se proyecte en el tiempo, es que la administración distrital considere el cuidado del 

lugar como una aglomeración hospitalaria con entidades importantes en el campo de la salud 

pública” (Consultado en: http://www.unperiodico.unal.edu.co/vpp/article/la-un-traza-ruta-para-

revivir-al-san-juan-de-dios.html?TB_iframe=true&height=600&width=690). 

 

Según los expertos del PEMP,  es prioritario que en los barrios aledaños, como Policarpa, San 

http://www.unperiodico.unal.edu.co/vpp/article/la-un-traza-ruta-para-revivir-al-san-juan-de-dios.html?TB_iframe=true&height=600&width=690
http://www.unperiodico.unal.edu.co/vpp/article/la-un-traza-ruta-para-revivir-al-san-juan-de-dios.html?TB_iframe=true&height=600&width=690
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Bernardo y Las Cruces, se incremente el uso de vivienda para las personas que trabajarán en el 

San Juan, como una estrategia para mejorar su calidad de vida. “Además, debe darse todo un 

equipamiento con bancos, bibliotecas e incluso un museo de la salud que dinamice el sector” 

(Consultado en: http://www.unperiodico.unal.edu.co/vpp/article/la-un-traza-ruta-para-revivir-al-san-

juan-de-dios.html?TB_iframe=true&height=600&width=690). Estos barrios, de ser aprobado el 

PEMP, serían re-densificados, como lo había planteado la alcaldía del Gustavo Petro, 

convirtiendo las actuales viviendas en edificaciones con servicios multifamiliares lo que 

reconfiguraría el centro de la ciudad, en contravía al PCSR que buscaba expulsar a los 

habitantes de este sector de la ciudad.  

 

Acercándonos a las comunidades se pudo constatar que, ni en el proyecto Ciudad Salud Región 

ni la reapertura del complejo hospitalario San Juan de Dios son proyectos que se caractericen 

por haber tenido en cuenta la opinión de los habitantes para la reconfiguración del sector. Así 

mismo, se les excluye  al limitarse al hecho de escuchar las propuestas desde la entidades o 

instituciones que promueven el PCSR, mientras que estas  entidades no toman en cuenta la 

formulación de alternativas para darle vida a este complejo hospitalario, de manera que 

beneficie a las comunidades sin apartarlas de sus territorios, en una abierta contradicción al 

principio democrático de facilitar la participación de todos en las decisiones que los afecta y en 

la vida económica, política, administrativa y cultural de la nación. 

 

La inconformidad de la mayoría de la comunidad, especialmente los habitantes de los barrios 

Policarpa, San Bernardo, Calvo Sur y Las Cruces , quienes  tras la socialización del proyecto por 

parte de los representantes del PEMP, el 18 de febrero de 2015, se mostraron en desacuerdo 

porque no se siente incluida en el sistema de salud que actualmente rige en Colombia, y que 

eventualmente se beneficiaría si se llevase a cabo este proyecto, manifestando también, que se 

sienten engañados por la especulación con el valor de los inmuebles producto del deterioro 

general de la zona, ya que ofertan precios bajos en comparación con la extensión de los 

http://www.unperiodico.unal.edu.co/vpp/article/la-un-traza-ruta-para-revivir-al-san-juan-de-dios.html?TB_iframe=true&height=600&width=690
http://www.unperiodico.unal.edu.co/vpp/article/la-un-traza-ruta-para-revivir-al-san-juan-de-dios.html?TB_iframe=true&height=600&width=690
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inmuebles y su ubicación, al ser un área de utilidad estratégica. Al no sentirse reconocida en sus 

necesidades e intereses la comunidad ha rechazado la implementación de cualquiera de los dos 

proyectos que pretenden transformar esta parte de la ciudad creando, organización de base 

para informarse y encontrar herramientas a través de las cuales exigir su derecho a la 

participación, a la vivienda y a ser sujetos activos en los cambios que implica la renovación 

urbana. 
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Capítulo 2. Megaproyectos en América Latina y la organización 
barrial 

 

 

Las  formas de organización de las comunidades barriales en Colombia y en general de 

Latinoamérica, son tan variadas como su geografía. El conjunto de relaciones que se comparten 

entre los habitantes y el territorio, tienen en común la contradicción que existe entre la 

implantación de un modelo de clase capitalista, sustentada en la “acumulación por 

desposesión”, que integra las formas de explotación del paisaje de la ciudad (Harvey,  2014) 

controlado por el “sector rentista de la economía”, que por actividades especulativas y el poder 

centralizado en el sector financiero durante los últimos 40 años, han producido cada vez 

mayores niveles de desigualdad. La resistencia de las comunidades en sus barrios para contener 

la desposesión de sus territorios, son causales comunes entre países hermanos, porque  “esas 

formas de lucha son parte de la dinámica general de la lucha de clases” (Harvey; 2014). 

 

Las ciudades de América Latina se han caracterizado desde finales del siglo XX, por proyectarse 

según la dinámica neoliberal propia de las gestiones públicas de su contexto. Allí, la reforma 

administrativa del Estado se ha convertido en la plataforma para una “nueva gestión pública”; 

“los principios de competitividad, eficiencia y eficacia, acceso a servicios públicos de calidad, 

rentabilidad e innovación, así como una amplia descentralización de las agencias públicas 

administrativas, inclusión y profunda participación de agentes privados en la promoción de 

planes y proyectos” (Vargas, 2015; p 26), y el direccionamiento de la organización pública en 

estructuras burocráticas, se han constituido como ejes de acción dentro de los proyectos para 

transformar las ciudades en virtud del mercado (Janoschka, 2011; Vargas, 2015). 

 



  
 

  
 

 
  
 
 
 

45 

 

 

 

2.1 Santiago de Chile 
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Estas  modificaciones regularmente implican un incremento de los precios de la vivienda, a raíz 

de una especulación inmobiliaria que acentúa y precipita una transformación social en 

detrimento de las clases populares que tradicionalmente vivían y utilizaban estos espacios, 

puesto que son segregados de los centros de las ciudades o sectores claves del espacio 

geográfico urbano. Al implementarse la política neoliberal se han generado, nuevas formas de 

polarización social, una grave agudización de la segregación, y “diversas crisis al interior de las 

formas institucionalizadas de regulación y gobernanza estatal. Los efectos disfuncionales que 

han tenido las vías neoliberales de reestructuración capitalista, son visibles en diversas escalas 

espaciales” (Theodore; 2002; p. 3). 

 

-

 

 

2.2. La ciudad en Brasil 
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2.3. Centro Histórico de Ciudad de México 
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- - - - - - -

- - - - - - - - - - - - - - - -  

  

-

(  

 

http://www.pacarinadelsur.com/home/mascaras-e-identidades/949-la-revitalizacion-del-centro-historico-de-la-ciudad-de-mexico-entre-la-voluntad-de-la-elite-y-la-realidad-del-pueblo
http://www.pacarinadelsur.com/home/mascaras-e-identidades/949-la-revitalizacion-del-centro-historico-de-la-ciudad-de-mexico-entre-la-voluntad-de-la-elite-y-la-realidad-del-pueblo
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http://www.unidoscentrohistorico.org/PER_%28Estacionamiento%29.html
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Capítulo 3. Definición del problema de investigación 

 

Los cambios físicos, económicos y sociales producidos en la ciudad de Bogotá y en el barrio Las 

Cruces, se enmarcaron a lo largo del siglo XX en un proceso en el cual intervinieron grupos 

sociales dominantes en relación con las clases populares, que se fueron organizando bajo y en 

contra de las lógicas del capitalismo. Desde el enfoque metodológico cualitativo, se pretende 

construir parte de la historia del barrio a través de las memorias de algunos miembros de la 

comunidad, evidenciando diferentes tipos de conflictos, generados por las transformaciones 

socio-espaciales en el barrio Las Cruces, donde se resalta las actitudes y formas de adaptación o 

resistencia de la comunidad, en el marco de la apropiación del centro de la ciudad por imponer 

megaproyectos como el PCSR. 

 

 
 

3.1. Pregunta problema 

 

Al estudiar las transformaciones urbanas de la ciudad de Bogotá, se observa cómo estas 

responden a lógicas que instrumentalizan el espacio para la aplicación de modelos de 

crecimiento económico que no solamente producen cambios físicos, sino que además influyen 

en la pertenencia, significado y apropiación del territorio que ha sido construido por las 

comunidades. Este choque entre los habitantes y los proyectos del capital, son fuente de un 

cambio en las relaciones cotidianas que dan paso a la conformación social del espacio y en 

consecuencia, afecta los modos de reproducción de vida de las comunidades, por el constante 

interés que se tiene sobre el centro de la ciudad, como espacio para configurar la inversión 

inmobiliaria y el control de una clase social sobre un territorio que es estratégico. 
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El interés por ciertos espacios de la ciudad para renovarlos o instaurar megaproyectos, es una 

constante problemática que se enmarca en las lógicas de la inversión privada como eje 

articulador del ordenamiento territorial. Esto, exige analizar las particularidades en cada ciudad 

y en cada barrio, resaltando la posición de la comunidad frente a las dinámicas privatizadoras y 

la importancia que tienen sus territorios como referente de identidad en su proyección como 

sujetos sociales. Es por esto, que el interés de esta investigación se centra en reconstruir una 

narrativa que exprese la historia del barrio y la influencia de éste en la vida cotidiana de sus 

habitantes, preguntándonos por ¿cómo las diferentes dinámicas que han venido transformando 

la ciudad y el barrio Las Cruces, entre las que se encuentra la formulación del PCSR, pueden ser 

analizadas, teniendo en cuenta la experiencia de vida de sus habitantes? 

 

 

3.2. Objetivo general 
 

 Realizar un aporte a la construcción de la historia del barrio Las Cruces, donde los 

relatores sean sus habitantes, empleando un enfoque que visibilice las 

problemáticas socio-espaciales y la situación de la comunidad frente al PCSR.   

 

3.3. Objetivos Específicos 
 

 Estudiar las transformaciones que han tenido lugar en el barrio Las Cruces, mediante 

una  vinculación entre la historia de la ciudad de Bogotá y los conocimientos particulares 

y específicos que sobre la vida urbana tienen sus habitantes. 

 

 Reconocer la importancia de las experiencias en el territorio, para reconstruir la historia 

del barrio, relacionándola con las expectativas que tienen sus habitantes frente a las 

transformaciones que traería el PCSR. 
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3.4. Metodología 

 

 

 

-

 

 

De este modo recuperaremos las propias palabras de las personas que habitan el barrio y la 

conducta observable que se hace evidente en la interlocución con la comunidad, así, al tiempo 
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que recupera la memoria de los habitantes del barrio, permite conformar una mayor conciencia 

de lo que ocurre a nivel barrial. 

 

Para desarrollar la propuesta se implementa una metodología de tipo cualitativa, la cual 

permite la participación de algunos de los habitantes del barrio cuya la relación con el mismo 

está ligada a su experiencia de vida, estudiando la realidad en su contexto e interpretando los 

procesos de acuerdo con las personas implicadas (Taylor y Bogdan, 1987; p, 19). 

 

La metodología utiliza  variedad  de  instrumentos  para  recoger  información  como imágenes 

obtenidas en el terreno que permiten ilustrar diferentes temas relacionados con el desarrollo 

de los objetivos; entrevistas que permitirán indagar acerca de las experiencias que han tenido 

las personas al habitar el barrio Las Cruces, en las cuales se 

describen  las  rutinas  y  las  situaciones problemáticas, y los significados que algunos lugares 

tienen para los habitantes. En su más amplio sentido, la metodología cualitativa es la que 

produce datos descriptivos, las palabras de las personas, habladas o escritas y la conducta 

observable (Taylor y Bogdan, 1987; p, 26). 

 

Los instrumentos que se usan en la investigación permiten dar cuenta de la situación de los 

habitantes  y en general del barrio Las Cruces, de cómo se ha transformado su espacio físico y el 

papel que ha desempeñado la comunidad en estos cambios, permitiendo de este modo, 

aproximarnos a la historia del barrio desde la experiencias de los pobladores de esta zona de la 

ciudad y además, conocer su expectativa frente a los cambios que traería el PCSR. Las 

entrevistas se asumen como el instrumento que permite construir, la conformación espacial y 

social del barrio Las Cruces, escuchando las historias recreadas en el territorio, de manera que 

los sujetos puedan encontrarse en él, como productores de espacio y de historia.  
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El registro fotográfico que se incluye en el cuarto capítulo y las grabaciones de audio, son los 

instrumentos que permiten realizar el análisis final. Los documentos se lograron obtener 

durante el trabajo de campo, y están enfocados en el reconocimiento que las personas hagan 

de su territorio, y de las transformaciones que han podido percibir durante su permanencia en 

el barrio, y a su vez registrar las experiencias más relevantes y significativas para las personas 

que habitan el barrio, identificando así factores claves que contribuyen a la creación de la 

ciudad.  

 

3.4.1.  Historia Barrial 

 

Para comprender la construcción social del territorio del barrio Las Cruces, se debe recurrir a la 

a las experiencias de sus habitantes, las representaciones espaciales y las prácticas cotidianas 

de la comunidad. Las entrevistas son una herramienta que permite identificar desde el 

acontecer cotidiano, el significado que el barrio tiene para sus habitantes y además reconocer 

los cambios que se han producido en el territorio y su función actual generando conciencia 

social en el territorio que habitan y defienden, las familias trabajadoras del barrio Las Cruces.  

 

De este modo, se promoverá construir la historia del barrio, a partir de las expresiones y 

vivencias de sus habitantes, buscando convergencias y disensos en las narraciones y la lectura 

que del pasado y el presente tienen las personas, con el fin de evidenciar los conflictos sociales  

y las relaciones que allí se tejen. 

 

La cuestión de quiénes son los sujetos históricos y cuáles son sus modos de existencia ha sido 

central en la ciencia histórica, y sin duda todavía plantea numerosos problemas. Es así, que el 

explicar las acciones de los sujetos y partir de éstas hacia los sujetos mismos, implica 

considerar, además de las situaciones sociales en que están incluidos, la conciencia que los 
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sujetos tienen de ellas, porque es en el cruce de ambos planos, el de las situaciones y el de su 

conciencia, donde se constituyen los sujetos históricos (Romero; 1997). 

 

De este modo se pretenderá llevar a cabo un acercamiento al lugar de estudio, por medio de la 

palabra y el diálogo para rescatar la memoria de quienes han construido la ciudad con su 

esfuerzo e iniciativas; esto implica adoptar como herramienta para esta tarea la historia oral, 

entendida más allá de su incorporación técnica en la investigación, porque “representa una 

concepción democrática en la investigación en razón del papel protagónico de los propios 

actores sociales y por la multiplicidad de la voces contribuyen a la reconstrucción de los 

hechos” (Vega, 1999; p. 6). 

 

La historia oral, entendida como una herramienta en la metodología cualitativa, permite 

acercarnos al proceso de la configuración de Bogotá, reencontrándonos también con la historia 

de cada uno de los habitantes. Al dialogar con los mayores, sobre cómo fue su llegada al barrio, 

cómo percibieron la extensión de la ciudad en sus primeros años de estadía y cómo se ha 

transformado la ciudad, podemos encontrar la historia de las clases explotadas, de los 

desterrados, quienes habitan hoy la gran urbe bogotana, campesinos que por una u otra razón 

han arribado a esta zona de la ciudad pero están en capacidad de re-crear su pasado, “porque 

la historia oral reivindica la comunidad directamente (…) y rescata la cotidianidad y los saberes 

populares” (Vega,1999;  p. 6). Este instrumento, 
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Capítulo 4.  
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“Influyó mucho porque todos los obreros que participaron en esa revuelta del 48, eran 

gente de acá, contado por mis propios padres, entraron a las ferreterías sacaban los 

machetes, se tomaban el trago, robaban los palos, las picas y se agarraban, eso fue 

tremendo eso influyó mucho en este barrio en la gente humilde que trabajaba, no 

solamente el hecho histórico de haber privado de la vida el doctor Jorge Eliécer Gaitán y 

del hecho de que se volteó toda la situación en la inseguridad, ellos mismos, nuestros 

antepasados construyeron está revuelta sin ton ni son, se volvieron atracadores
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http://aupec.univalle.edu.co/informes/marzo97/guavio.htm
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llegaba un camión descargaba 

el viaje, llegaba el otro y otro, eran filas que se hacían acá en este sector 

 

 

-

-
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Imagen 11. Antigua fachada de ladrillos Moore 
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Imagen 12. La retoma 

 

- - - - - - - - - -
- - - -  

 

 

 

 
 

http://www.vanguardia.com/colombia/galeria-334946-estas-son-las-imagenes-mas-recordadas-de-la-toma-del-palacio-de-justicia
http://www.vanguardia.com/colombia/galeria-334946-estas-son-las-imagenes-mas-recordadas-de-la-toma-del-palacio-de-justicia
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4.6. El fin del cartucho y la dispersión de sus problemáticas 
 

 

 

-

 

 

-

http://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-1566668
http://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-892522
http://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-892522
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Imagen 13 . Demolición del cartucho 
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a señora Gladys González, califica como uno de los sectores más peligrosos del barrio, la 

carrera cuarta, también se refiere a la inseguridad en el barrio “aquí lo que más afecta es la 

drogadicción, la delincuencia, la inseguridad, este es un barrio muy inseguro, esto tuvo que ver 

mucho con la destrucción del cartucho y los inquilinatos que arriendan por noche, llega 

muchísima gente que uno no conoce, entonces llegan hacen un robo y se van”(G. González 
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“Hacia e CAI,

, a , B asan por la 

cuota y listo. E t ,

2 ” 

 

 
 

Imagen 14.  La custodia del parque central 

 
Tomada en el mes de febrero 2016, por Diana Reyes 

 

“hoy ha cambiado sólo un poco, a raíz de que pusieron un CAI, eso cambio un poco el 

barrio, pero hay una situación de la inmoralidad y de irresponsabilidad por parte de 

algunos de los miembros de la policía, ellos saben dónde venden y cobran la cuota para 

que siga vendiendo, eso fomentó aún más el fenómeno de la adicción que tiene a esos 

niños oliendo pegante, dígame usted, que se puede esperar de una sociedad en esas 

condiciones, se desbarata totalmente”

 

 

                                                           
2
Es el sector de mayor expendio de droga en la ciudad, se consolido luego del derrumbamiento del cartucho, pero 

viene funcionando desde los ochenta, ubicado detrás del batallón de reclutamiento en la esquina suroccidental de 
la plaza de los Mártires. 
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4.8. Avenida Comuneros 
 

Los empresarios especializados en apropiarse de las partidas presupuestales que ejecutan los 

gobiernos, proyectan cambios en la ciudad, no para alcanzar en parte el bien común, sino 

aumentar su ganancia dilatando el tiempo de entrega de las obras tal y como ocurrió con el 

proyecto de la avenida Comuneros, donde se contrató con el consorcio Ciloyd por un valor de 8 

mil 306 millones de pesos y a lo largo de tres años, “la construcción comenzó el 9 de mayo del 

año 2007 y fue entregada en junio de 2010, el IDU firmó siete prórrogas, una tras otra, por 24 

meses más”; completando tres años de ejecución, ocasionando que “los costos se elevaran a 24 

mil 752 millones de pesos, el triple del valor inicial” (consultado en: 

http://www.caracol.com.co/noticias/bogota/mas-de-42-mil-millones-de-pesos-ha-pagado-bogota-por-

el-sobrecosto-de-solo-tres-obras/20100519/nota/1300400.aspx). 

 

Esta vía conecta a la carrera décima con la avenida Circunvalar, en el centro oriente de Bogotá y 

tiene influencia, principalmente, en los sectores de La Candelaria, Las Cruces y San Cristóbal, y 

en menor medida a barrios como Santa Bárbara Centro, Comuneros, Lourdes, Egipto y Belén. 

Hubo problemas en la compra de predios porque algunas edificaciones eran muy antiguas y 

compartían muros, (consultado en: http://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-4004411) 

http://www.caracol.com.co/noticias/bogota/mas-de-42-mil-millones-de-pesos-ha-pagado-bogota-por-el-sobrecosto-de-solo-tres-obras/20100519/nota/1300400.aspx
http://www.caracol.com.co/noticias/bogota/mas-de-42-mil-millones-de-pesos-ha-pagado-bogota-por-el-sobrecosto-de-solo-tres-obras/20100519/nota/1300400.aspx
http://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-4004411
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por lo que fue necesaria la compra de propiedades que no estaban contempladas, al inicio de la 

obra. 

 

 

 

 

Imagen 15. Avenida Comuneros 

 
Tomada en el mes de febrero 2016, por Diana Reyes 

 

La señora Blanca Agudelo, trabajadora de la plaza del barrio Las Cruces, comenta que desde la 

compra de los predios a los habitantes del sector donde hoy se encuentra la avenida 

comuneros, disminuyó la afluencia de personas a la plaza, pues según ella los habitantes de las 

casas que fueron demolidas para dar lugar a dicha avenida, eran sus más continuos clientes por 

la cercanía y la costumbre.  

 

“La gente que vivía en la vía nueva, en la comuneros, como eso antes eran casas, esa era  
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la gente que venía acá a la plaza a comprar, a ellos les compraron sus casas y se fueron 

del barrio y se fueron para otros lados, para Soacha y Suba, eso nos perjudicó en las 

ventas (….) además de que hay muchos fruver, entonces ellos compran por montones en 

Corabastos y venden más barato, nosotros compramos una caja ellos compran mil” 

 

 

4.9. La plaza sin mercado  

 
 
La plaza de mercado ya no tiene la gran variedad de productos agrícolas que ostentaba hasta 

hace una década, ni los colores de los alimentos, así como tampoco los olores de las hierbas 

que se vendían en tiempos anteriores. La disminución en las ventas, sumado a los costos de los 

arriendos de los puestos y de los servicios públicos, que ahora tienen que pagar, ha hecho que 

muchas de las personas que allí trabajaban se vean obligadas a salir a trabajar en otros lugares. 

 

“el decaimiento de la plaza viene desde que hicieron la renovación de la plaza. La gente 

se fue yendo, porque nosotros pagamos ahora más de arriendo, ahora la luz, el agua, la 

basura, el gas para quienes lo tienen, entonces se incrementa todo, nos toca pagar más, 

antes uno lo sacaba al día, pero ahora hay que pagar a un banco, ochenta, noventa según 

la zona y así mismo uno paga servicios, más los gastos de la casa” 

 

 



  
 

  
 

 
  
 
 
 

79 

 

 

 

Imagen 16. Plaza sin mercado 

 

Tomada en el mes de febrero de 2016, por Diana Reyes. 
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Imagen 17. Jueves día del mercado 
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(G. González,  

 

Imagen 18. El hospital de todos 
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El deterioro del Hospital Materno Infantil y el cierre de lo hospital San Juan también, como lo 

manifiesta don Luis, puede verse como una estrategia para la privatización de la salud. 

 

Imagen 19. Deterioro del hospital Materno infantil 
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.

 

 

- - - - - - -

- -

- - - - - - -

http://www.elespectador.com/noticias/bogota/renuncio-liquidadora-del-hospital-san-juan-de-dios-articulo-453828
http://www.elespectador.com/noticias/bogota/renuncio-liquidadora-del-hospital-san-juan-de-dios-articulo-453828
http://www.elespectador.com/noticias/bogota/renuncio-liquidadora-del-hospital-san-juan-de-dios-articulo-453828
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- - ). 

 

–

 

 

 

4.11. Procesos organizativos en contra del Plan Centro y el PCSR 

 

Estudiar las resistencias urbanas, permite apreciar la magnitud de los problemas sociales que 

causaría la implementación de los proyectos que se tienen presupuestados para el centro de 

Bogotá y el sector de la Hortúa, pues son los habitantes de estos barrios, que se encuentran en 

el área de influencia, quienes responden a estas iniciativas de transformación de la ciudad, con 

la organización donde las comunidades deliberan sobre las consecuencias que tendría para el 

territorio y toman acciones para contener y en algunos casos revertir, procesos de reinversión 

capitalista en el suelo urbano. 

 

A finales del año 2004 se da inicio a una serie de encuentros, reuniones y asambleas con la 

comunidad y La Corporación Raíces, contratada por el Distrito, con el fin de emitir el Informe 

Final de Participación Ciudadana Plan Zonal del Centro de Bogotá, en el que se incluía el PCSR. 

En estas concurridas reuniones se socializaban los lineamientos de la formulación, así como los 

impactos sociales, económicos y culturales de la transformación territorial del entorno (Vargas, 

2015; p. 82). La permanencia de la población residente fue uno de los aspectos más 

controversiales y de disputa entre las partes. 

http://www.elespectador.com/noticias/bogota/renuncio-liquidadora-del-hospital-san-juan-de-dios-articulo-453828
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La participación emanada de esta formulación consistió en tener en cuenta a la comunidad para 

informar sobre previas decisiones conceptuales y técnicas, más no para debatir y concertar 

sobre los contenidos de forma estipulados en el documento (Vargas, 2015; p. 84). Lo que sería 

uno de los grandes desaciertos de la gestión pública, con las implicaciones políticas que eso 

llevaría después, como el enfrentamiento entre las instituciones públicas y las comunidades. 

 

Para ese entonces, según el señor Héctor Fabio Morales de 54 años de edad, comerciante, 

habitante del sector y activista dentro del proceso, había una congregación de distintos grupos 

vecinales, Juntas de Acción Comunales y colectividades artísticas o políticas, donde se 

destacaron procesos como el Comité Inter-local del Centro, el Comité Inter-local de Ediles, el 

Comité Cívico-Popular del Centro y la Veeduría Ciudadana para el Plan Centro; se trataba de 

organizaciones con distintos objetivos y diferentes órdenes programáticos que manejaban un 

interés común: “hacer presencia frente a la institucionalidad y exigir la participación directa en 

la formulación y  ejecución del Plan Centro” (  

 

Esta exigencia por parte de la comunidad hace que, en el 2005 la Administración Distrital realice 

actividades para dar mayor difusión del proyecto, así como promover espacios operativos para 

la formulación del plan. La Secretaría de Gobierno conformó un Comité Distrital de 

Participación, como una herramienta que facilitaba espacios de diálogo y consulta a las 

comunidades, permitiendo dar una gran avance y establecer un Consejo Consultivo para el 

Centro (Vargas, 2015; p. 90).  

 

Sin embargo, como lo afirma el señor Héctor, “la plataforma terminó convirtiéndose en un 

espacio de contienda política entre los integrantes de la comunidad que rechazaban 

enfáticamente el Plan y la administración, cuyo interés único era la aceptación del plan por 

parte de la comunidad” ( con lo cual terminó 



  
 

  
 

 
  
 
 
 

86 

disolviéndose el espacio y el levantamiento de la mesa por parte del Comité Inter-local del 

Centro y el Comité Cívico-Popular del Centro, quienes continúan trabajando con la comunidad. 

 

Para el año 2008 se diseña una de las primeras confluencias de sectores barriales mediante una 

Gran Asamblea Popular, en la que se presentaba la apertura a un esquema de propuesta 

política alternativa al Plan Centro, donde participaron las cuatro localidades que se verían 

afectadas por las transformaciones diseñadas para esta parte de la ciudad: las localidades de 

Teusaquillo, Santa Fe, Candelaria y Mártires e incluso localidades vecinas como Antonio Nariño 

y San Cristóbal. Allí, se discutieron los procesos de despojo por los que pasaron los habitantes 

tradicionales del sector de Las Aguas, quienes fueron expropiados de la Manzana 5, donde se 

pretendía construir el Centro Cultural de España, proyecto que no logró consolidarse debido a 

la emergente crisis inmobiliaria del país europeo, quien en el año 2013, según la prensa 

Colombiana (consultado en: http://www.unperiodico.unal.edu.co/vpp/article/la-un-traza-ruta-

para-revivir-al-san-juan-de-dios.html?TB_iframe=true&height=600&width=690) tuvo que 

desembolsar a Bogotá trescientos ochenta y un millones de pesos, por incumplimiento y pagos 

a gastos en estudios.  

 

Otros temas de importancia que se discutieron en la Gran Asamblea Popular, fueron los  

procesos de resistencia de las personas perjudicadas por el cierre del Hospital San Juan de Dios, 

quienes habitan el lugar desde su cierre en condiciones deplorables, por la falta de 

cumplimiento en sus pagos y el desinterés por parte del Estado en brindarles las garantías de 

sus derechos como empleados estatales.  

 

Con respecto al Proyecto Ciudad Salud Región, las comunidades afectadas expresaban el 

rechazo a su implementación por medio del Mandato Popular del Centro (2010), documento 

elaborado para socializar las reivindicaciones de las organizaciones sociales que se oponían a las 

lógicas exclusión y segregación en el planeamiento urbano. En él se recogieron las decisiones de 

http://www.unperiodico.unal.edu.co/vpp/article/la-un-traza-ruta-para-revivir-al-san-juan-de-dios.html?TB_iframe=true&height=600&width=690
http://www.unperiodico.unal.edu.co/vpp/article/la-un-traza-ruta-para-revivir-al-san-juan-de-dios.html?TB_iframe=true&height=600&width=690
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la comunidad y las exigencias que la comunidad le formuló al Distrito, como la participación y el 

derecho a construir la ciudad, el desarrollo de una política pública de reforma urbana para el 

centro de la ciudad, la democratización de la propiedad de la tierra urbana, declarar patrimonio 

histórico todo el territorio que abarcaba los proyectos mencionados, la participación en los 

proyectos de renovación urbana, y la suspensión inmediata de la ejecución del Plan Centro y del 

Proyecto Ciudad Salud Región. Para este último se solicitaba no solamente su suspensión 

inmediata sino también, de acuerdo a los intereses expresados por la comunidad en su 

mandato popular: “La constitución de una Empresa Pública que ejecute integralmente todo lo 

relacionado con el Plan Centro y Ciudad Salud, para garantizar la coordinación interinstitucional 

entre las Secretarias y entes públicos involucrados” (Mandato popular del centro, 2010; 

numeral 13). 

 

Como también se expresan en el numeral 15 acerca del derecho a la salud y a una 

infraestructura adecuada y digna para los usuarios y trabajadores expresando así el: 

“Replanteamiento de la política pública de atención de salud, recuperación de la red 

hospitalaria de este territorio y apertura y puesta en funcionamiento de los Hospitales San Juan 

de Dios y Materno Infantil” (Mandato popular del centro, 2010; numeral 15). 

 

Estos dos últimos puntos al parecer fueron reconocidos por la alcaldía de Petro al avanzar en la 

conformación del equipo de trabajo PEMP, mencionado anteriormente, donde se reconoce que 

la implementación del PCSR no es viable por la magnitud del proyecto y las consecuencias que 

traería para los habitantes del sector, según lo expuesto por dicho equipo en la socialización a 

la comunidad y la reapertura parcial del hospital San Juan de Dios en el año 2014. 

 

Tras varios meses de encuentros con la Alcaldía Distrital, los sectores vuelven a reencontrarse. 

Esta vez, no para discutir el cese en la ejecución del Plan Centro, sino para trabajar 

conjuntamente en la posibilidad de articular propuestas ciudadanas con la formulación de 
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proyectos territoriales. Se hablaba de la urgencia de retomar el proceso institucional y 

comunitario para la apertura de espacios formales de participación ciudadana. De este nuevo 

espacio se destaca la interlocución, por parte de la confluencia del centro, sobre temas como la 

emergencia económica y social, el uso del suelo, hábitat, y vivienda; y las responsabilidades 

organizativas de las partes con el proceso (Vargas, 2015; p. 92) y de esta manera iniciar con el 

punto del mandato donde se proyectaba el inicio de una década nueva para la ciudad: 

 

 “(…) Para iniciar una década (2010 – 2019) de Conmemoración del Bicentenario de la 

Independencia, para honrar la memoria dos veces centenaria de quienes en éste mismo 

territorio sacrificaron sus vidas para librarnos del yugo español, y también honrar la 

memoria de las comunidades que desde entonces resisten al régimen de inequidades 

impuesto, debemos analizar la situación actual y proyectarnos hacia la emancipación 

definitiva haciendo de Colombia una República con justicia social, libre y soberana 

(Mandato popular del centro, 2010). 

 

De esta forma las comunidades expresan la necesidad de construir un tejido socio-político 

mediante la constitución de una confluencia del centro, y en efecto han realizado importantes 

intentos por lograr el objetivo. Por ejemplo, el Foro Reformas Urbanas, Comunidades en 

defensa de sus territorios, realizado en noviembre de 2013, fue una iniciativa conjunta entre el 

Comité en Defensa del Centro, el Mandato Centro, el Comité No se tomen Las Aguas, la Mesa 

Comunitaria San Bernardo, la Mesa Comunitaria del Proyecto Ciudad Salud Región y la Mesa 

aeroportuaria de Engativá. Todas ellas ubicadas en el centro de la ciudad salvo el proceso del 

aeropuerto, donde hay un colectivo que está en contra de las readecuaciones de sus viviendas 

producto de la ampliación del Aeropuerto El Dorado (Vargas, 2015; p. 96). 

 

Aunque en la actualidad, de los colectivos mencionados solo se encuentran en funcionamiento 

el Comité Inter-local del Centro y el Comité Cívico-Popular del Centro, siendo este último la 
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agrupación que participa en la coordinación del Mandato Popular del Centro, el aspecto más 

destacado de este tipo de acción colectiva es su capacidad de movilización, de accionar político 

y el fomento a la organización para defender los derechos que la ciudad le confiere como 

habitante y productores de espacios. Además de la difusión de la información a través de 

revistas y boletines informativos que llegaban a la comunidad que habita y/o transita por el 

centro de la ciudad. 

  

Imagen 20. Convocatoria a manifestación ciudadana por el derecho al trabajo y en defensa del centro 
 

 

                                Tomada de: Cruz, J; Saldarriaga, J. 2013 
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- - - -

- - - - - -  

 

 

 

 

 

 

 

http://www.eltiempo.com/economia/sectores/precio-de-vivienda-en-colombia-aumento-un-160-en-diez-anos/15516155
http://www.eltiempo.com/economia/sectores/precio-de-vivienda-en-colombia-aumento-un-160-en-diez-anos/15516155
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Imagen 21.  
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Demostrando así, que los esfuerzos por crear organización en las clases populares es la 

respuesta ante la manipulación gubernamental del mercado y la imposición de modelos de 

ciudad, que no son apropiados para las comunidades. 

 
 
 

 
 
 
 
 
 



  
 

  
 

 
  
 
 
 

98 

Conclusiones 
 

Las transformaciones sociales, que han tenido lugar en Las Cruces son el resultado de la 

concurrencia entre las problemáticas generales, y un vínculo latente entre personas y grupos 

que se relacionan en un plano de inmediatez, alcanzado en el diario vivir de la comunidad, 

donde se evidencia que “la renovación urbana” emplea como estrategia, la desvalorización, 

degradación y destrucción del espacio urbano  intentar disminuir la capacidad de 

resistencia de los sectores populares más afectados, en los espacios donde convergen, el 

arraigo y la apropiación, y una continua amenaza de desalojo por la estratégica ubicación del 

sector. Sin embargo, la comunidad del barrio, ha logrado contener el aislamiento al que se la ha 

pretendido someter mediante la segregación, agravada por una pobreza disociadora que 

dificulta las posibilidades de encuentro para el desarrollo de una praxis, entendida como la 

acción planificada y creativa de grupos humanos.  

 

El barrio Las Cruces, guarda un profundo sentido de pertenencia y goce entre sus habitantes 

que puede manifestar su capacidad de acción en la superación del mercado como 

estructurador de ciudad. El Plan Centro activó a la comunidad llevándola a realizar esfuerzos 

por organizarse en conjunto con los barrios afectados y las autoridades locales, para enfrentar 

este proyecto y otros como el PCSR,  logrando sentar a las partes y decidir reunir un grupo de 

expertos que estudiara a profundidad las problemáticas que generaría el PCSR en el sector de 

influencia, frenando así la implantación del mismo. Sin embargo esa organización no es 

generalizada entre los habitantes, pero es evidente el interés por recobrar e intensificar las 

capacidades de integración que ofrece la ciudad, para la lucha política y reivindicativa de 

derechos, comenzando por defender el habitar en el centro de la ciudad. 

 

Un ejemplo de esta lucha es la redacción de un mandato popular del centro, donde los 

afectados por el Plan Centro y el PCSR, han descrito las problemáticas que aquejan a la ciudad y 
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algunas propuestas para que estas situaciones se mejoren o no sigan presentándose, como 

también la decisión unánime de no vender los predios, demostrando que la última palabra la 

tienen las fuerzas sociales, esos sectores de la sociedad que a partir de sus necesidades marcan 

un rumbo para reivindicar su porvenir, 

 

 

Las experiencias de vida demuestran la importancia que tienen las comunidades para construir 

la historia de la ciudad a partir de los conocimientos, saberes y vivencias que han surgido en los 

barrios y se enmarcan bajo lógicas globales que no pueden, simplemente ser afirmadas para 

dar cuenta de una teoría, sino que ameritan un contraste entre las dinámicas de la ciudad y la 

situación en que vive la población de la ciudad, para dar cuenta de la participación de los 

sujetos sociales en la construcción histórica de la ciudad.  

 

A pesar que el PCSR no se ha llevado a cabo, tampoco se descarta completamente  su 

ejecución. La discusión de sus implicaciones así como las consecuencias del Plan Centro han 

tenido gran relevancia entre los vecinos que se verían afectados, quienes son consientes que 

hay sectores interesados en comprar sus inmuebles a bajo precio, para dar paso a la renovación 

urbana.   

 

Sin embargo, la organización del barrio ha tenido influencias coyunturales arraigadas a la idea 

de permanecer en el centro de la ciudad, promoviendo el dialogo con las instituciones, pero sin 

que su capacidad de movilización le permita llegar a presionar al Distrito de manera 

contundente para concretar una agenda que revise las necesidades y preferencias de los 

habitantes,  a fin de que sean tenidas en cuenta al momento de planificar los cambios que se 

realizarán en los espacios del centro de la ciudad. 
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Se considera entonces, luego de realizar esta investigación, que uno de los cambios que se 

deben presentar en la ciudad, se encuentra en el desarrollo de una planificación crítica desde 

las comunidades, que se oponga, precisamente a la estrategia de la clase dominante por 

apropiarse de estos espacios, buscando crear lugares que contribuyan al disfrute, al 

aprovechamiento, y que atienda las necesidades que demandan las personas que habitan la 

ciudad, permitiendo a los habitantes de los barrios participar de manera colectiva en los 

proyectos que se proponen para la ciudad, desde una perspectiva que conlleve a la apropiación 

del territorio y aporte al mejoramiento de las condiciones de vida en la ciudad. 
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